
CABRÁS Á DN NIN9

soBRE LA E coNQMÍA P oLÍTIOA ( í ).

(N, de ia R.)

Querido Jorge : Desde hace una

semana, tengo pendiente contigo
una deuda

) y qulel 0 clenlostl al te

que. no recojo nunca las palabras
una vez empeñadas.

Al cumylir la mia exijo, en justa

reciprocidad, que procures hacerte

cargo de la serie de cartas que ini-

cio con la presente, persuadido cle

que las dicta mi buen deseo y de

que no tienen más objeto que ha-

certe comprender, en tono de bro-

ma uu asunto nluy sel'10.

Mi correspondencia, aunque par-

(4) Agotada la numerosa edicion de este trah~jo,
uno de los que mayor reputaciouhau dado á su autor,

y cuyo elogio queda hecho con sólo decir que ha sido

traducido al frances y al portugués, creemos que

nuestros lectores nos agradecerán su reimpresion.

NÚM. 3.—TQMQ I.—ENEi'o 13 r".

ticular, no teme la publicidad; pue-

rles por lo tanto enseñarla á tus

amigos, y muy especialmente á los

que no profesen la virtud del tra-

bajo, que algo podrían ganar le-

yéu.dola.

Y con esto cierro el preámbu)0,

pues me consta que no eres muy

aficionado á ellos y nos falta mu-

cho camino que recorrer.

Ocho dias hace que me referiste,
en amistoso diálogo, lo poco que te

sacaba a p'lseo tu papá, a causa de

sus contínuas ocupaciones, que tan

pronto le llaman al Ateneo como á

la junta para la reforma araucela-

ria, como á las sesiones del Cou-

greso, como á las muchas Socieda-

des de economía política, en que

brilla por su elocuente palabra no

ménos que por su autorizada opi-
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nion. Esto me añadiste que te pri-

vaba,, no sólo de pasear, sino tam-

bien de clistraerte en casa con lec-

turas amenas, pues la biblioteca de

tu papá sólo se componia de nom-

bres raros de algunos autores, como

13astiat, Molinary, Ott, Say. Rossi,

Smit, Montesquieu y otros que no

querias recordar.

En aquel momento concebí la

ielea cle hacerte comprender lo in-

justo que eras para con dichos au-

tores, á los que debe su engradeci-

miento la ciencia económica; pero

á poco empecé á dudar si realiza-

ria 6 no mi propósito: ya sabes me-

jor que yo, que de dudar en hacer

algo á no hacerlo sólo hay un paso.

Acabó de decidirme al silencio lo

que me dijiste luégo de que, á pe-

sar de que habias abierto algunas
veces aquellos libros, ninguna los

habias comprendido, y entónces fué

cuando te prometí escribirte varias

cartas que te facilitasen compren-

derlos.

Esto es lo que empiezo hoy á eje-
cutar á fin de reconciliarte con la

biblioteca de tu papá, cuya quinta

esencia se encuentra en las siguien-
tes palabras del Antiguo Testa-

mento :

Ganarás el pan con el sudor de tu rostr o,

completadas con los preceptos del

Decálogo.

Tengo la creencia, amigo Jorge,
de que lo primero que en este

mundo se debe poseer para el logro

de cualquier objeto, es una varita

de virtudes cuyo nombre no es difí-

cil averiguar. Esta varita ilumina

la inteligencia, robustece el cuerpo,

persigue lo desconocido y arrolla

todos los obstáculos.

Para convencerte de la razon que

me asiste, quiero que recuerdes tu

última enfermedad. Empezabas á

entrar en la convalecencia,, y tu ni-

ñera, con un cariño mal entendido,

te llevó, sin que lo vieran tus ya-

pás, un poco de dulce que te habias

obstinado en comer. El resultaclo

de aquella imprevision pudo cos-

tarte la vida; pero el médico que

te visitaba logró conjurar el peli-

gro, y cuando éste hubo pasado, tu

mamá se constituyó en enfermera

para obedecer ciegamente los pre-

ceptos del doctor, y un dia dán-

dote un caldo, al siguiente una taza

de sopas, al otro un poquito de ga-

llina, y aumentándose progresiva-

mente la racion, has llegado á co-

mer lo mismo que ántes de tu en-

fermedad.

Tu vida habia estado en peligro;

pero la varita milagrosa, más fuerte

que la enfermedad, habia verificado

tu curacion.

Ya habrás comyrendido que la

varita es el método.

Consecuente con esta creencia, te

suplico que no dejes de leer ningu-
na de mis cartas, so pena de que

te suceda lo que ocurria en aquel
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cuento de Sancho Panza, que allí

daba fin donde se perdía la cuenta

de las cabras que llevaba pasadas en

su barca aquel pastor que huia de

su pueblo perseguido por la pastora
Marcela.

Pero se acaba este pliego de pa-

pel y con él mi carta, primera: para

las siguientes emplearé otro de

marca doble.

Entretanto, recuerda siempre que

te fijes en la biblioteca de tu papá,

que aquello es un dulce muy sabro-

so y que allí lo tienes siempre A tu

disposicion; pero que tu est6mago
es aún muy débil y debes seguir
sometido al régimen de los caldos.

iOjalá que no se te ocurra decir

que huelen mis cartas á puchero de

enfermoI

Hace una semana te escribí mi

primera carta, y convencido de que

tendrías un buen rato al recibirla,
no vacilo en proseguir nuestras re-

laciones epistolares, por más de que

estemos é meChe cor~esyondeecin,
como el pretendiente andaluz con

el ministro; es decir, que yo escribo

y no me contestas.

En los ocho dias trascurridos he-

mos adelantado mucho camino;

tanto, que hemos llegado al pié de

la montaña,, que no otra cosa pare-

ce clesde léjos la economía política.
Cierto que nos queda todavía un

trozo de mal camino, y como éste

debe andarse pronto, quiero que en

esta carta lo salvemos.

Primer tropiezo: qué es /n eco-

eomíc poHtícc.~

La economía política, segun

unos es una ciencia, y segun otros

un arte. Yo, que no quiero enemis-

tarme con ninguno, debo decirte que

es una ciencia y que es un arte.

Sostienen los primeros que la

economía política es ciencia, porque

se fija en los resultados del trabajo
del hombre y deduce una serie de

verdades y principios incontrover-

tibles : afirman los segundos que es

arte, porque la economía política
es una serie de reglas y principios

para, que el trabajo del hombre sea

productivo.

No te extrañe esta diferencia de

apreciacion: mAs de una vez, tra-

tándose, por ejemplo, de la medici-

na, habrás oido decir á, unos que es

la ciencia de curar, y á otros que es

el arte de curar. Iguales duelas,

pues, que en la economía política, é

igualmente infuncladas en mi opi-
nion. Voy A tratar de explicártelo.

El médico, como sabes, Antes de

llegar á, serlo, tiene que dedicarse

á, muchos y diferentes estudios:

analiza la, extructura de nuestro

cuerpo ; se fija, en los caractéres y

propiedades de las plantas, de los

minerales, de los cuerpos líquidos y

gaseosos; estudia el desarrollo del

niño, las enfermedades de la mu-

jer, todas las contingencias A que
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se halla expuesta la complicaclísima

máquina humana ; consulta la his-

toria, cle la meclicina; sigue la mar-

cha de una enfermeclad clescle clue se

manifiesta hasta que se termina, y

uná vez poseeclor cle toclos los co-

nocimientos cien tí/icos necesarios

para el ejercicio cle su profesion,

empieza á visitar los enfermos. Co-

mo, segun sabes perfectamente, el

arte no es otra cosa que una colec-

cion de reglas para ejecutar bien

una cosa, cuanclo el méclico llega á

la cabecera clel doliente analiza, su

enfermedacl, comparanclo sus sín-

tomas con los cle otras clue ha es-

tudiado, y procura clestruirla me-

diante ciertos principios 6 reglas

sancionados por la práctica ó fun-

claclos lógicamente en las verdades

cle la ciencia. El méclico, por lo

tanto, ha estucliado la ciencia de

curar y ejercita el arte de curar.

No sé si me habrc explicaclo con

claridacl. Por si acaso no lo hubiera

hecho, quiero ponerte otro ejemplo.
Las matemáticas, á que segun

mis noticias no eres muy aficionaclo,

son una serie de verclacles demostra-

das, ó lo clue es igual, una ciencia;

pero trata el arquitecto de levantar

una, casa, y valiéndose cle aquellas
verdacles para que el eclificio sea re-

gular en sus proporciones y para

combinar la, resistencia de los ma-

teriales y que no suceda con él lo

que con el palacio hecho d prueba,

que miéntras se porúa el tjeado se

hundia por la cueva, ejercita,, co-

mo comprendes, un arte.

Con estos dos ejemplos te persua-

dirás clela íntima relacion que existe

siempre entre el arte y la ciencia,

pues como dice uno de los libros de

la biblioteca, cle tu papá, «desde el

instante en que se tratan cle hacer

aplicaciones de la ciencia se cae en

el arte»; y volvienclo á nuestra eco-

nomía política, quiero darte ya la

definicion que cle la misma se en-

cuentra en varios autores, conce-

cliéndoles, para no reñir, que es

una ciencia.

«La economía política, dicen,
trata cle la produccion, circulacion,

clistribucion y consumo de la ri-

queza. >>

Debo advertirte cle paso que rí-

queza no es lo que vulgarmente se

entiende por esta palabra, sino toclo

lo que puede ser cí.til al hombre y

satisfacer sus necesidades físicas,
morales ó intelectuales. Esto te sor-

prenclerá, y sobre todo cuando me-

dites en que por este principio mu-

chos tienen una gran riqueza y se

mueren de hambre.

Testigos de ello todos los sabios

habiclos y por haber.

Pero dejando esto aparte para

explanarlo en mejor ocasion, qui-

siera que analizá,sernos un poquito

más la definicion que acabo de darte.

Dije que la economía política es

la ciencia que trata, de la produccion;

y como para producir algo es pre-
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císo trabajar algo, creo que la eco-

nomía política yodia clefinirse mejor

llamándola la clencicI, del A"clbajo.

Ya sabes que el hombre nace su-

jeto é él; pero el trabajo impuesto

al hombre por el FIacedor no es un

castigo, sino el medio cle llegar á

su dicha y bienestar.

Por eso debemos bendecir el tra-

bajo un clia y otro clia, pues él nos

relaciona, con Dios.

Sin el trabajo, la, tielra que dió

espontáneamente sus frutos en un

principio, los hubiera visto destrui-

dos por completo, y la humanidacl

no yodria satisfacer las primeras

necesidacles clel cuerpo.

Sin el trabajo, el hombre hubiera

dado rienda á sus malos instintos,

á los que hubieran seguido los vi-

cios más repugnantes y los críme-

nes más espantosos. Sin el trabajo,
no se hubiera, establecido la familia,

base cle la, sociedacl humana. Para

comprender bien l'1 cliferencia que

establece el trabajo entre unos y

otros hombres, fíjate en los pueblos

salvajes que aíln hoy vejetan mise-

rablemente, devoranclo acaso á sus

hijos, errantes siempre y llenos de

necesidades y miseria. Contempla

en seguicla á los pueblos civilizaclos,

y despues de fijarte en la constitu-

cion de las naciones, concecle un

instante solamente cle refiexion á

tres inventos: la imprenta, que te

hace conocer las ideas de tus seme-

jantes; el vapor, que te hace estre-

char los vínculos de fraternidad con

otros pueblos cle quienes te separan

los més altos montes y los más ex-

tensos mares; la electricidacl, quo

te hace conocer instantáneament,e,

fuera de otras aplicaciones, lo que

ocurre á una prodigiosa distancia,

tuya,. Reflexiona que estos grancles

inventos, permitidos por Dios á la

criatura en premio cle su trabajo,
no son los ílnicos clel hombre, quc

ha logrado tambien elevarse en los

aires con un pedazo cle tela,, clescen-

cler á los senos de la tierra en bus-

ca de ricluezas, y aprisionar el sol

en uua cámara oscura, llasti, clejar

impreso cualquier objeto sobre un

pedazo c1o papel.

Pues si tales portentos obra el

trabajo, tratenios do cncanlinarlo

bien clescle su orígen.

1 Cómo lo conseguiremos ~ Estu-

clianclo la economía política.

Ya ves, amigo Jorge, cómo cn

una bl'evc carta llenlos lograc10 lle-

gar á la cima, c1c la montañla sin fa-

tigarnos muc;ho por cierto. Ahora,

que hemos concluiclo por hoy nues-

tl'Os p'iseos cnlplez'1, á policl" cn

práctica las lcleas clue trato de ln-

culcarte. Abre el libro clo nlatemá-

ticas que tenias arrinconaclo y estu-

clia un rato, persuacliclo cle cine toclo

trabajo es íltil: la leccion que hoy

aprenclas te facilitaré la cle mañana.

La suma de conocimientos que ad-

quieras te proclucirá descle luégo la

riqueza intelectual, y más adelante
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un título que satisfaga, tus necesi-

dades física,s y morales.

1> l juéves yr6ximo recibirhs otra,

cartita mia, en la que procuraré

manifestarte, con la brevedad que

me he propuesto, las relaciones de

la economía yolítica con las demas

ciencias, y darte la exylicacion ole

algunas palabras que estks usando

(8e ronii i»>cirii.)

Xlzz VuÉZVWXW

RICARDO SEPÚLVEDA.

Ya blanquean los montes

La nieve clel invierno,
Ya pasaron los clias

Felices y risueños

En que la niña oral>a

De su ma>lre en el seno,

Las manos enlazaclas,
Los ojos en el cielo.

Ya la maclre no cuicla

De vigilar su sueño ;

Ya cuanclo ella despierta,
llalla el ho ar clesierto,
Y no viene su maclre

Á cubrirla de besos

Y á llenar cle alegria

Acluel triste aposento.

contínuamente sin saber lo que sig-

nifican, como el personaje de una

comedía del teatro frances que habia

estaclo hablando en prosa cincuenta

años sin apercibirse de ello.

M. Ossoltlo Y 13EI<NAIID.

Ya un año se ha cuIIIpli<lo
Que abandonó este suelo

La madre en que adoraba

La niñIa cle este cuento.

Ya murió su alegría,
Ya cesaron sus juegos.

Ya sólo tiene flores,
Amor y pensamientos
Para su pobre madre,
Que es su único consuelo.

Por ella cacla noche,
Como en mejores tiempos,
Reza la hermosa niña

Y eleva á Dios sus ruegos,
Las manos enlazadas,
Los ojos en el cielo.
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L OEDAL.

lié aquí la historia tradicional de

este protector escudo de los dedos

de las niñas contra las malas parti-

das de las agujas, porque el dedal

tiene su historia, su leyenda y su

poesía.

Hl dedal es de orígen breton.

Una bella y honrada costurera

de Quimper, llamada Anita, partia

ordinariamente sus ganancias con

los peregrinos que desde la Tierra

Santa se dirígian al monte de San

Miguel: en cambio de sus beneficios,

aquéllos le regalaban las conchas

con que adornaban sus sayales.

Un dia, el diablo, á, quien disgus-

taba la virtud de la j6ven, se pro-

puso extraviarla, y para conse-

guirlo, hizo pasar por delante de su

ventana á, una porcion de hermosos

pajes, cle seductores barclos, que

cantaban linclísimas canciones cele-

brando sus gracias.

Pero todos sus recursos fueron

inútiles; Anita no levantaba la vis-

ta de su costura y dejaba pasar á

los enamorados donceles sin hacer

caso de ellos. Para vengarse de su

indiferencia, el diablo, que podia en-

cantar las agujas, se vali6 de las

que usaba la jóven, y le obedecian

de tal modo, que no daba una sola

puntada sin clavárselas. Sus dedos

estaban lastirrfados y no sabian qué

hacer, cuando lleg6 á la puerta, de

su casa un nuevo peregrino, y en

cambio de sus socorros le dió una

concha más pequeña que las demas,

y que por su forma se adaptaba á

los dedos de la jóven. Una idea que

cruz6 por la imaginacion de Anita

la impulsó á guarnecer su herido

dedo con la concha bendita, y

desde entónces, no s61o cesó cle su-

frir, sino que el diablo tuvo que

irse con la música á, otra parte,

reconociendo que habia perdido cl

tiempo.

Desde aquel momento el primer

dedal fué, y despues ha llegaclo á

ser tan indispensable y tan querido,

que se ll a empleado para fabricarle

el marfil, la plata y el oro.

Por mi parte, no sé hasta qué

punto aceptará la Academia de la

llistoria esta version; pero de todos

modos me ha parecido digna dc

trasmitirla á mis lectoras.
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EW1. uSEO DE @DR.10,

Al pió de la cuesta de jSan Jeró-

nlrno> entl e la llanLlla d( 1 PraL10

el moslerno Parciue dc Madrid, anti-

guo Buen-Retiro, levántase el no-

table monumento Líue la bondad del

rey Cárlos III consagró á Museo de

CIencIas NatLlrales
> y en cl cllal

dejó impreso JLlan de VilianLLeva,
su arcluitecto, cl sello de buen gusto

qLIe á todas sus obras caracteriz6.

Constituye su planta, un parale16-

gramo entre dos cuadrados, y su fa-

chada principal está compuesta de

una galería doble, entre dos cuer-

pos avanzados é interrumpida en

el centro por un peristilo saliente

de carácter dórico y de la altura de

las dos citadas galerías. Sobre la

cornisa, de clicho peristilo arranca

un ático, en cuyo cuerpo central y

en relieve se ve á las artes reci-

biendo coronas de manos de Mi-

nerva.

La idea de formar un rico Mu-

seo de Pinturas, utilizando para

ello las admirables obras de arte

repartidas en los palacios reales, en

los conventos y otros edificios del
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Esta(lo sc debe al rcy José; l, cuya

conducta forma, pov ( i(.l to, noto-

rio contraste con. l;l, d(. llí, unos dc

sus general()s, quc tl(ntos tcsovos

nos arrcl)at;lr on cn la é.pocíL (IC la

invasion ; pero íl(lu()I 1;Lu(l;ll)lc deseo

sólo alcanzó u Iva (j cc ucion ) ) ) cz-

ciones tan exí~<~uas quc sólo cnccv-

raba trescient,os once cuadros cntl'o

las priruitivas tres salas qu(l lo cons-

tituian. Aumentos y rcform;ls su-

cesivas han acrecentado los tesoros

artísticos (lcl Museo del l'vado) slcn-

(Io (le Justlcla consí~<'nar cl c»ll)ello

con (iue todos los reyes y todos los

quina y provisional llasta quc, res-

tal)lccida I;l m onar(i(lía icgítiIn;L,

'pu(IO pcllsí(vs(l cll ('lnpvesíls p<lcííl-
('as l' (.'n('«ll)lll)<L(líls íLI folllcnto lll"-

tísti('L) y»L;lt(.l i;Ll dc Ia patvi;l, En

l ~ l!) (Iucd;L I);'L, pues, instalado cl

Il( t u;LI 41((s()o, 'lun(luc cn propol'-

~«ol)icvnos h;Ln t(,ndido al l)villo dcl

estable()i»Ii(.'nto cn cucstion. Con-

llíul<l, lloy Ia (I ll'(',ccion avtísl.,l()a (.Icl

mis»)o ;11 not.;11)ilísimo pintor ca-

t<al<un D, l' v<ancisco <~<(l,ns, sc llíln

llevado ;L OIL cto rccicntclncnlc im-

l)ovt<(ntíslln<Ls nlcJol'<ls. Scnsll)lc cs,

conlo ol)scl'va un clo~«ante escl'itor
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0. Y B.

os vos viwznos,

(DEL INGLÉS.)

que en nuestro Museo, acaso el más

rico del mundo en obras de primera

importancia, falten elementos para
el estudio de la historia del arte y
sean escasas las obras anteriores del

siglo xvi.

Los aficionados á las bellas ar-

tes encuentran en las salas de nues-

tro Museo numerosas y aclmirables

obras de Rafael de KJrbino, Leo-

nardo de Vinci, Andrés del Sarto,
Guido-Reni, Veronés, Tintoretto,
Alberto Durero, Cláudio de Lorena,
Van-Dyck, Rubens, Juan. de Jua-

En la misma'.direccion,

Y por el mismo camino,

En grata conversacion,

Juntos con igual destino

Marchaban Juan y Ramon.

De pronto Ramon, miró

En el camino tirado

Un bolsillo'; se bajó

Á cogerle apresurado

Y muy contento exclamo :

— « IPor el cielo I esta mañana

Estoy de suerte, á fe mia:

Dichoso comienza el dia,

Y la fortuna se afana

En procurarme alegría.»
—

t, Cómo es esoI exclamó Juan;

nes, Morales, Alonso Cano, Velaz-

quez, Rivera, Murillo, Zurbarán,
Berruguete, Gallegos, Carreño, Ri-

balta, Mazo, Pareja, Goya, Rivera,
y tantos otros genios como lían

enalteciIlo el arte pictórico.
La seccion de escultura, poco nu-

merosa y ménos ordenada, encierra

n.o obstante algunas, aunque muy

pocas, muestras del admirable arte

griego y otras modernas de mérito

positivo.

No eres tú el favorecido

Porque cuando juntos van

Dos amigos (es sabiIlol,
Parte de toclo se clan.

—No señor, dijo Ramon;

Yo solo encontré el dinero,
Y es mio, por precision.
—Pues yo, dijo el compañero,

Tengo participacion.—

Estando en esta querella,

Junto á una aldea llegaron,

Y no bien de ella pasaron,

Vieron salir hombres de ella

Y estos gritos escucharon:

—«Á esel Cogedlel Al ladronl

Matadle sin compasion,
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xe.~auz Ex, ENvr o~oso

COMEDIA EN UN ACTO Y EN VERSO

(Gonclusion. )

K%CK.:

D. LUis

ENRIQ.

D. LUis

PEPIT

ENRIQ.

D. LUis

ENRIQ.

D. LUisK++K++ Il

ENRIQUE solo.

ENRIQ

D. LUis

ENRIQ.

D. LUis

Que ese.bolsillo ha robado.»

—

¡Ay Dios! exclamó Ramon,

IBuen viaje hemos echad.ol

!Qué mala suerte tenemos I

Por muy bien que nos libremos,

Algo hemos de padecer,

Y en la cárcel clormiremos

K%sLK%4 %!III.

Dichos, JUAN (ltor et fonaoi.

JUAN. (Desde la puerta. )

Séñorito don José,

A Quiere usté hacer el favor

De venir, con el permiso
Del niños

Sí, sí; allá voy.

(Bajo á Enrique.)

(No olvides lo que te he clicho.)
ENR,iQ. I Déjame en paz I (Brusco.)
PEPIT. Pues, a.dios.

( Vase eon Juan por. el fondo.)

A él le llaman señ.orito

Y á mi niño ; esto es atroz.

Y me clice que papá
Me quiere... es mentira, no.

Papá no me quiere nacla

Y ll18 odia, cle col'a,zoll.

Yo soy aquí un mequetrefe
Y mi hermano es un seilor.

Y.me llaman enviclioso

Por eso. I Qué sinrazon I

Porque quieren despreciarme

Si nos llegan á prender.

Juan entónces elijo: —«Amigo,

Pues que con tanta falacia

No partiste el bien eonmiqo,

Ahora que estás en desgr aei a,

Guárdate solo el castigo».

VENTURA MAYORGA.

Y que me aguante. Pues no;

Quiero que toclos lo sepan

Y decirlo en alta voz. (Mug fuerte.)

ENRIQUE, D, LUIS (rtor ta etenechaJ.

1Por qué gritabas, Enrique(
Por nacla. (Cortado.)

He estaclo en las tiendas

Y he hecho una compra magnífica.

1Magnífica 7

Sí; muy buena.

Pero Adóncle está Pepito 7

Allá dentro.

Pues que venga

Es necesario.

Ahora poco

Le llamó desde la puerta
Juan.

Corriente. Pues os traigo
Un buen regalo.

¡De veras I

I A. verlo!

Ya 10 vel'ás

Cuando Pepito lo vea,

Que nu quiero que en mis hijos

Haya alguna, preferencia,
Sino los dos igualitos.
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KSKK.'!i.X +l.

Dichos, PEPITO y JUAN (por ei fondo).

t,Quó me manda ustocl, papás

I Seiior I

Ven. (A Pepi to.)
Y tú, Juan, entra.

(Juan se adelanta.)

(1,Quó será/)

( Ahora veremos.)
. Quiero daros una prueba

De mi acenclrado cariiio.

Como por clesgracia nuestra

No teneis madre, yo cluicro
Hnclulzaros esa pena

Con pruebas cle mi cariño

Que á los dos nunca escasean.

Aquí teneis dos relojes

( Sacando dos eaj as del bolsillo.)
Con sus preciosas caclenas.

Este para Pepe, y este(Le da uno.)
Para Enrique. (Le da el otro.)

(Despues de abrir las eaj as.)

I Buenas piezas!
Son dos relojes magníficos.

! Quc cosa tan linclal (Por el suyo.)

IEal
Ahora voy á mi despacho,
Que el clepencliente me espera

Para que le satisfaga

Del relojero la cuenta.

( Vase der echa.)

PEPiT.

JUA N.

D. Lvis

ENRIQ

PEPIT.

D. Lvis

JvAN

PEPIT.

D. Lvis

K!Sl.K%.% %,58.

Dichos, m6oos D. I,UIS.

(D. Luis se esconde detras de la puerta.)

(Pronto se va á armar el lio.)

Estoy contento.

Yo no.

l Por qué't (Asombrado.)

Porque tu relo

Hs mucho niejor que el mio.

(Ya empieza.)
Pues al contrario,

JUAN.

PEPIT.

EN RIQ

PEPIT.

E NRIQ

JUAN.

PEPIT.

HNRIQ. Hstá bien; como usted quiera.
D. Lvrs. I Pepito, Juan! (Llamando. )
PEPIT. (Dentro.) I Allá voy I

JUAN. I Voy, señor I (Dentro.)
D. Lvis. En cuanto vengan

Vas á saber lo quc traigo,
Y verás dos cosas buenas.

Porque el tuyo es de más moda.

Pues á mí no me acomoda

El mio.

I Qué visionario I

El tuyo tiene un esmalte

Precioso y el mio es liso.

Liso es la moda.

I Preciso!

Conseguirás que me exalte

Con tus cosas y tus...

Chico,

ENRIQ.

PEPIT.

HNRIQ.

PE PIT.

ENRIQ.

PEPIT.

Tc engarias.

Si bien se veo

Mi cadena es de doublé

Y la tuya cle oro rico.

t, Quieres cambiar 7

I Ya lo creo!

Pues toma este; dame el tuyo
Y no arguyas.

Yo no arguyo.

(Cambian los relojes.)
Ya se cumplió tu cleseo.

(Como que era para él,

Era mejor, claro está.)

t„Y si se enfacla papás

1Cá, no l

(¡Pues vaya un pastel!)

ENRiQ.

PEPIT.

E NRIQ.

PEPIT.

ENRIQ.

PE PIT.

HNielQ.

PEPIT.

ENRIQ.

J uAN.

K%C.'K.'%,L l. L'l'l%W.

Dichos D LUIS

(D. Luis trae un papel en la mano.)

D. Luis. Vamos, tciué os han parecíc107
PEr IT. Que á los dos nos han gustaclo.
D. Lvrs. I Qué es esto I

(Al ver ctue L<nrictue se está poniendo el reloj
de Pepito.)

HN RIQ. Que lo hc cambiaclo

D. Luis. I Cambiaclo I

PEr Ir. Así lo ha querido

Hnriclue.
H NRIQ. Esa es la verclad.

D. Lurs. Mas yo el suyo á cacla uno

Traje, y no debe ninguno
Contrariar mi voluntad.

HNRIQ. I Si á mi me gusta este más

Y ese me hace poca gracia!
D.Luis. Hsa será una desgracia

Para ti.

JUAN. (Sonriendo.) (!Pues!)
D. Lvis. Se lo das

Ahora mismo.
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ENRIQ. Pc',ro si

Me gusta ll1«chn.

D, Lurs. Corr ionto.

i, Y tus (A l'el>iln.)

PEPIT. M(., cs indifovcnl,(,.

D. Luis. (A Enrique.)

Pues bien ; sea para ti,

Pues lo Éluieres.

HNRIQ. Si, scllnl .

JUAN. Justo cs quc lo manifiesto.

HNrliQ. Yo no <ludo ; q»icro este,

Aunque aq»el sea nlejov.

D. l.uis. Cnnforme. Vais ;í, sabov

Lo que los dos me han costa<ln,

HNR,iQ. t Hs mucho 7

D. Luis. Es un buen bncailo.

JuAN. i Ya lo creo l

HNRIQ. t A Vol'?

PEPIT. J,A verF

(Se acercan, á (>er la encala.)

JuwN. Snn caras esas recetas.

D. Luis. (Leyerláo.)
Un cilindro de Éloublé„

Esmalte y cadona...

HNR.rQ. (Coa ansia.) J Qué'?

D. Luis. Setenta y cinco pesetas.

PsprT. Quince duros.

ENII,IQ. i Qu<! bavato!

D. Lurs. Hoy vale muy poco esto.

Tal vez estt'; <loscnmpucstn

O roto dontvo de un rato.

HNRIQ. l, Y el clo Pepcl
D. Lurs. Es <le más gusto,

Y muy bueno ; es un tesoro.

(Leyen(10 la caen,ta.)

Áncora y cadena cle oro,

Quinientas pesetas.

PEPIT. Justo.

Cien Éluros.

H NRIQ. t Dns miPL..

D. Lurs,. Cabal.

Pr;riT

D. 1.urs

HNIIIQ.

PrPIT

HNRIQ.

l'r;pr T.

Ju~ N.

D. l.u i s

PEPIT.

D. Lurs

H NRIQ.

D. l.u is

JUAN.

I.l. Luis

CAE EL TELON.

M.vNuEI. (3EN<RO RENTERO.

(A Etiiriq(ce.) T»viste un capricho

raro.)

El do Popc cs buono, y... clavo,

Efa É,<>staclo un <lincval.

l cvo cse É,'l'A, pal'A, n1 Í.

Tu lo has qucvidn cambiar.

Ahora mc lo vas A dar.

i C<>mol

l, Q»é'?

¡Hnviquc l i Altn ahi!

J,Dcscambiarlnl... no sclior,

Aunq»e cuc;stc ln cl»c c«este.

Dijist(. : «mcl gusta oste,

Aunclllc cse sca nlclnl'>t.

Y cstds lnuy l>i(,n castiga(10~

Pues verás en tu conciencia

Quc cs iusiA, hl, pt".,nltencla

QI<lc to ha, impuesto tu pecado.

Yo sc 10 cccln.

Nn tal.

Pues dc lA, cnvltlra, al abl'<TMn,

Bien es quo sufva cl castigo

Que mcrcco ol cviminal.

l'crdon. ( lli ne(ic<dnec Éle r o(li llas,)

>Muy bi<,n ; si esto snnn

Castigo logra cuvarrc,

Prnrn(>tc> q»e h<. do comprarte

Qtvn comn cl <lc tu hevmano.

( i Vaya ull. Rll<'n I )

El qu('. c',s malvado

Y cn s»s pasi(>nos sc exa.ltA,,

Sabe<1 quo su misma falta

Lc lleva :l, sev castiga<ln.

Aluans siempre lns <lns
„

Seúl b(renos y cal'll(osos,

Y vcd que a los envidiosos

Jaln'ls tns c,mpal'A, Dios.
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Pr. vásaeo nz PÍaaaaa>vw.

Asomábase con frecuencia, A la

ventana, de una bohardilla una niña,

de siete á ocho años, cuya atencion

absorbia por completo la vista de

un objeto que parecia excitar su ad-

miracion y su deseo. No er a éste

otro que el aspecto de un elegante

gabinete con mirador, en el que sus

dueños colocaban, cuando hacia

buen tiempo, una pajarera adornada

con una bola de cristal que reíiejaba
multitud de colores y cuyas cam-

panillitas doradas brillaban al sol.

Margarita no apartaba, la vista

de tan precioso espectáculo, pues

los lindos pajaritos encerrados en la

pajarera la maravillaban, y oia con

gran delicia su canto. De esta ma-

nera se pasaba largas horas contem-

plándolos.

]Cuánto envidiaba la suerte de la

niña á quien pertenecian aquellos

pájaros! Esta última, por el contra-

rio, enfermiza y mimada, les con-

sagraba muy escasa atencion.

Un dia, por el mes de Mayo, el

tiempo era apacible, el sol esplén-

dido, y Margarita, comiénclose un

pedazo de pan, miraba,, como siem-

pre, á, la linda pajarera.

Algunas migajas de pan caian

en el canalon, cuando de repenteun

gorrion nuevecillo se lanz6 desde

una chimenea vecina y vino A po-

sarse sobre el tejado, cerca de don-

de estaba, Margarita.

Un gato, que precisamente ace-

chaba una ocasion, se lanz6 A atra-

par al imprudente, en el cual hu-

biera bien pronto hecho una espan-

tosa carnicería, cuando Margarita,
más lista aún, se apoderó del pobre

pajarillo, defendiéndole de su ene-

migo, que se retir6 contrariado y

con enojo.

La niña tenía el pAjaro en la

mano, y lo acariciaba sin cesar á

fin de tranquilizarlo, y devolver la

calma á, su corazon que latia fuerte-

mente y todo su cuerpo temblaba.

Margarita cerró la ventana, y si-

guiendo los consejos de su madre,

deshizo en migajitas un poco de pan

y se las dió de comer al pajarito;
bien pronto se reanim6 éste, y en-

tónces la niña, llena de alegría por

el suceso, se propuso criarle y do-

mesticarle.

Al dia siguiente, tan pronto co-

mo principi6 á clarear, los píos del

pajarito pidiendo con impaciencia
su alimento despertaron á Marga-

rita,; esto llegó A convertirse en una

operacion diaria y constante, por-

que los gorriones tienen buen ape-

tito.

Desde entónces la niña, no volvi6

A mirar mAs la linda, pajarera: to-
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HL PÁJARO DE MARGARITA.

clos sus cuidados se dedicaban al

pájaro salvado por ella de la muerte,

y éste demostraba su agrade;imiento

por sus píos y sus aleteos.

Pronto llegó á comer solo y re-

volotear por la bohardilla colocándo-

se sobre los hombros de Margarita.

Pero un dia llev6 ésta un susto

muy grande al ver que el gorrion

tomó vuelo y se fué de un tiron al

vecino miraclor, donde se posó; cre-

yó le perdia para siempre, pero al

filn tuvo la alegría de verle volver

á su llamamiento, partir y tornar

otra vez.

Poco á poco Margarita se acos-

tumbr6 á ver al pájaro gozar de li-

bertacl y volver á la bohardilla,

cual un asilo contra los peligros de

la noche.

Era tan c1ichosa que no habia

vuelto á mirar á la pajarera,, y úni-

camente lo hacia cuando su gorrion

revoloteaba, alrededor para, comer

los granos que caian de ella.

La niña á quien pertenecia la pa-

jarera habia pasado enferma la ma-

yor parte del invierno, y la hacian

que disfrutase algunas veces del

templado ambiente de la primavera,
en el mirador; miraba á sus pájaros

por costumbre, y, como niña sin

gusto, no hacia, caso de ninguno de

los juguetes de que estaba rodeada.

No obstante, habíase fijado en el

pájaro de Margarita, y con mirada

envidiosa seguia los movimientos

del gorrion ; llamábale tambien,

pero en vano: huia siempre con di-

reccion á la bohardilla. La enfermita

llegó á verse dominada, por un pen-

samiento fijo, un deseo: el poseer

aquel pájaro.

La madre de Margarita era pobre;
el invierno habia sido muy riguroso,

habia faltado trabajo con frecuen-

cia,, y la madre de la enfermita ha-

bia enviado con diferentes pretextos

bastantes socorros que aliviaron la

triste situacion de la pobre familia.

Así es, que cuando supo que la

rica vecinita deseaba el gorrion clo-

mesticado, hizo todo lo posible

para decidir á su hija á que se lo

diese. Fué preciso acudir á su buen

corazon, pero el sacrificio era muy

gr ande; Margarita no tenía ni un

juguete, nl áun una nluñcca; su

pájaro era toda su alegría, y sepa-

rarse de él le parecia imposible.

En fin, un dia que la enfermita

estaba más triste y más lánguida

aún que de costumbre, Margarita

se decidió, no sin verter algunas

lágrimas, á llevarle su gentil gor-

rion; le colocó sobre sus hombros,

y le besaba al subir las escaleras;

el gorrion á su vez la picoteaba la

mejilla,. Margarita pas6 adonde es-

taba la enfermita y la dió el pájaro

tan deseado.

Tan luégo como ésta lo cogió,

principió á acariciarlo, besándolo y

jugando con él; pero bien pronto se

cans6, y temienclo que se le esca-

para, abri6 la pajarera, y hete aquí
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prisionero al pobre gorrion. Este

revoloteaba alreclcdor de los alam-

bres de la jaula, á, riesgo cle tron-

charse las alas; sc cnfurecia con los

obstAculos, hasta quc jacleantc y

magullaclo, sc clejó caer refugiAn-
dose en un rincon cle Ia, pajarera
con las plumas erizaclas, y durante

algunas horas no tomó ningun ali-

mento.

jarito cautivo; la, niIja fué corriendo,

abri6 la jaula, y á, su vista, el pA—

jaro lleno de alegría se posó sobre

sus hombros y dc un vuelo se fué á,

la bohardilla: entónces comenzó á,

yíar con alegría como festejando su

libertad.

Margarita, sin embargo, fué re-

compensada y colmacla cle rega,los

y juguetes; mas todo esto fué para

ella cle mucho ménos júbilo que el

haber recobrado A su querido gor-

rioncito, que siempre permaneci6

La cnfermita, vió esto al princi-

pio con extraneza, clespues con in-

quietud; temia que sc muriese, pues

su maclre la habia dicho que no yo-

clria vivir en jaula como los pájaros
naciclos en ella y quc jamAs han co-

nocido la, libertacl.

Llamó, pues, A Margarita, que

pues4a, tristemen4c cle coclos sobre

la, venta,na,, miraba, A su pobre ya-

fiel A su albergue y no dej6 de res-

ponder A su voz.

Hntónces la maclre cle Margarita
la demostr6 que hay alegrías para

los pobres como para los ricos; quc

es preciso saber conformarse con

las que Dios nos da, y sobre todo

no envicliar jamás el bien ajeno;

porque la enviclia es una falta tan

horrible que lleva, en sí misma su

ca,stigo, hacienclo desgraciados y

tristes A los que la yoseen.

A. VIsea.
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Biblioteca Nacional de España


